

  

    [image: maq_imprev-tecnica.jpg]

  




  

    Martínez, Margarita 


    La imprevisibilidad de la técnica / Margarita Martínez; Ingrid Sarchman; prólogo de Christian Ferrer. - 1a ed. - Rosario: UNR Editora. Editorial de la Universidad Nacional de Rosario, 2021.


    Epub. - (Comunicación, lenguajes y cultura / 4)


    
ISBN 978-987-702-452-4


    
1. Estudios Culturales. I. Sarchman, Ingrid. II. Ferrer, Christian, prolog. III. Título. 


    CDD 306.01
 


    Equipo Editor


    
Directora UNR Editora: Nadia Amalevi 


    Directora Colección: Sandra Valdettaro


    Coordinación: Nicolás Manzi


    Diseño y maquetación: Joaquina Parma


    Conversión epub: Javier Beramendi


    Corrección: Tomás Boasso y Ezequiel Hazan


    
©Margarita Martínez 


    ©Ingrid Sarchman


    
Universidad Nacional de Rosario, 2020.


    Queda hecho el depósito que marca la Ley N° 11.723.


    Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida sin el permiso expreso del editor. Impreso en Argentina.


    


      [image: ]

    


    


  



      [image: ]

    


  


  


    Índice


    palabras previas


    el imperio de la imaginación


    Christian Ferrer


    capítulo 1 
afecto y algoritmo: un matrimonio por (in)conveniencia


    Ingrid Sarchman


    capítulo 2 
efecto invernadero: bytes y aplicaciones


    Margarita Martínez


    capítulo 3 
el cuerpo incómodo


    Ingrid Sarchman


    capítulo 4 
bajo la luz de la pantalla: los paisajes anímicos de la virtualidad 


    Margarita Martínez


    capítulo 5 
la insoportable levedad de algunos discursos


    Ingrid Sarchman


    capítulo 6 
para una arqueología de las fantasías


    Margarita Martínez


    epílogo sobre lo imprevisible


    Margarita Martínez e Ingrid Sarchman 


  




  

    palabras previas


  


  

    


Este libro es el resultado de una situación imprevista. A comienzos del 2018 y a partir de ciertos temas recurrentes, sus autoras pensamos en la posibilidad de dar un curso de a dos. Un curso que, aunque rondaría las mismas cuestiones sobre las que trabajamos desde hace muchos años en la Carrera de Ciencias de la Comunicación de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, estaría por fuera de ese ámbito en todo sentido: del espacio físico del aula universitaria y del simbólico orientado a los alumnos de la carrera. Por eso, y dado que el gran tema que nos convocaba y nos sigue convocando es la complejidad del entorno tecnológico, las matrices que nos constituyen y las lógicas sobre las que sostenemos ciertas prácticas, quisimos recorrer una zona menos transitada: la de su imprevisibilidad.


    Fue así que elegimos tres autores y tres libros que no necesariamente fueran paradigmáticos en el campo pero que cuestionaran, cada uno a su manera, las formas en las que se había constituido el ideal maquínico y sus consecuencias sobre la subjetividad. La humanidad aumentada de Eric Sadin, Por qué duele el amor de Eva Illouz y Volverse público de Boris Groys, balizaron los accesos a esas cuestiones, y no porque sostuvieran explícitamente la imprevisibilidad ni porque tuvieran una teoría clara al respecto, sino porque sus planteos permitían nuestras propias derivas mientras abrían puertas hacia otros autores, otras lecturas, otras discusiones. Lo indeterminado se volvió no solo un tema sino una manera de leer, una hermenéutica. Después se fueron sumando otros nombres como Peter Sloterdijk, Mark Fisher o Paul B. Preciado.


    Para realizar los encuentros elegimos un lugar original, muy distinto del espacio del aula universitaria. Para llegar a él había que recorrer un largo pasillo iluminado solo por luz natural. Por eso cuando el curso terminaba, más cerca de las 9 de la noche, teníamos que prender la linterna de los celulares para orientarnos en esa oscuridad total. Una escena que re-presentaba aquello que unas horas antes habíamos hecho sobre los libros, los apuntes, los artículos y especialmente sobre las interpretaciones que elaboramos en conjunto con los participantes. Quedaba claro que en ese contexto no podríamos llamarlos alumnos ni a nosotras docentes. Éramos un grupo de personas buscando los cabos sueltos de la época. Un poco a tientas rastreábamos los elementos que quedaban por fuera de cierta matriz, pero que, sin embargo, muchas veces le daban inteligibilidad al campo. En algunas ocasiones, la imprevisibilidad derivaba en malestar, en otras, en rediseño de la percepción, pero en todos los casos se fue constituyendo como alternativa a la sistematización de “lo siempre igual”, de la repetición de las frases que suenan bien pero no dicen más que lo obvio. A lo largo de su dictado pudimos suspender las certezas, los binomios, incluso las disyuntivas entre la vieja riña de “apocalípticos e integrados” y otros debates algo remanidos pero que, no obstante, en nuestro campo, siguen insistiendo como verdades tácitamente aceptadas y apenas cuestionadas.


    Lo que se fue produciendo es una amalgama entre el impacto de una idea en soledad y la discusión afable y atravesada por el afecto, pero también entre lo que observamos y analizamos sobre la técnica contemporánea y lo imprevisible de su vivencia real. Por eso estos capítulos son también un diario personal –escrito en tercera persona– de la experiencia de la técnica en alternancia con algunas teorías que pretendieron pensarla. Ciertas líneas tributan a alguna pertenencia académica, mientras que otras se emancipan, cortejando el tema de modo lúdico, abordándolo más incisivo, o llevando la prosa al terreno claro de la conciencia de la época. Quizás la prosa libre no exista sin aquella otra que se coloca como adversaria, o antimodelo, porque se falsearía el problema si se pensara que la prosa académica se opone sin más a la literatura; se opone a otra escritura que también quizás sea académica, de un viejo modo de ser de la academia, y que hoy se lee como ensayo “demasiado” libre, como si tal cosa fuera posible, como prosa demasiado poética o (la verdadera crítica) no suficientemente fundamentada o justificada. Las ciencias humanas, en suma, siempre fueron ciencias dedicadas al hombre, a sus modos de vida, a sus modos de hacer cultura, de ser vida civilizada; fueron y son ciencias que atienden, particularmente, a su carácter simbólico. Es éste, el carácter simbólico del hombre, el que se ve conmovido en esta encrucijada de la técnica.


    Por esta razón aceptamos la invitación a hacer un libro, que llegó una vez terminado el curso, el tiempo suficiente para que pudiéramos, incluso en contra de las intenciones iniciales, organizar en la pantalla primero y en el papel después, algunas de las ideas que habían surgido in praesentia. Cada uno de los capítulos es el intento de reconstruir esas discusiones con la ventaja que da el ejercicio de la escritura. No solo por el tiempo transcurrido entre un momento y el otro, sino porque escribir siempre implica un tipo de reflexividad que vivifica al pensamiento y permite, incluso, desandar algunos pasos hechos en el pasado. Y aunque el formato libro aparente tener una lógica, un recorrido establecido en función del índice y de las hojas numeradas, cada capítulo es un núcleo en sí mismo. Eso no significa que sea una isla separada del resto porque más allá de que cada una de nosotras se haya ocupado de un aspecto original de las cuestiones que efectivamente habían sido tratadas durante el curso, puede detectarse, y sería deseable que el lector la encontrara, una continuidad. Una que, fiel al espíritu del libro, no develaremos en este prólogo.


  


  
		


  

    
			


  




  

    el imperio de la imaginación


    Christian Ferrer


  


  

    Este es un libro acerca de máquinas de ensoñar, de gente cautivada y de peligros no siempre percibidos. Es la observación de un paisaje cambiante e hipnótico y en constante dilatación, de un experimento sigiloso llevado a cabo a escala descomunal –sobre espacios materiales, sensoriales y psíquicos–. No es fácil capturar una imagen total del proceso, pues sus fronteras se están desdibujando, en particular las que parecían disociar lo real de lo virtual. Ahora tienden a ensamblarse en un todo esférico. Si bien percibimos las batallas de elementos técnicos y el proliferar de industrias de maravillas y sueños, casi no nos damos cuenta que no hay un afuera –y en caso de aparecer un conducto de escape, es para reconducir al punto de partida–. Otros espacios se han eclipsado, y tampoco se los busca, porque retroceden, o tienen estampado el certificado de defunción, o bien son visitados a título de experiencia histórica de consumo. Lo que se analiza aquí, entonces, es a una máquina impávida y tentacular que ausculta incesantemente estados de ánimo y ansias de posesión, que son la materia prima para el diseño y oferta de fantasías personalizadas pero también para capturar, a lo largo del día y de la noche, una imagen en movimiento del “inconsciente” general, pues la entera red informática es, en sí misma, un servicio de inteligencia en continua actividad –y toda la población, casi sin excepciones, su “informante”–. Si no nos perturba tanta usura extraída a la vida transcurrida en conexión ininterrumpida es porque las autoras perciben que los artefactos técnicos están ahora forjados en cristal más que en hierro. Son blandos y circundantes, no duros y asibles como lo eran las herramientas o las prótesis, y además se nos presentan como visiones caudalosas, no como argollas o cadenas, lo cual remite a la cualidad persuasiva, envolvente e incitante de la técnica contemporánea –quizás el rostro político de un fascismo simpático–. Después de todo, y desde siempre, de lo que se trata es de gobernar y administrar riquezas, territorios y almas –incluyendo emociones y afectos–.


    Al momento en que se cruzó el umbral de época Ingrid Sarchman y Margarita Martínez lo emplazan en las décadas de 1980 y 1990, cuando la atención colectiva se desinteresó del tablero en que se jugaban las tensas partidas de la Guerra Fría, ya casi desbaratadas, para ir concentrándose en ese gran cerebro interconectado que llamamos Internet –la forma que ha ido asumiendo el mundo–. Desde entonces parecemos esferillas de información fluctuando en un universo ubicuo, sin núcleo central y sin divisorias ni confines reconocibles, pero a la vez conminados a modelarnos en función de esa galería de espejos, lo que es decir que ejercemos coacción –autodiseño– sobre nosotros mismos. Pero no es que nos conectamos a servidores: somos los servidores –cobayos de indias, testigos y cómplices, todo a la vez, o bien copartícipes. Quien alguna vez inició un diario íntimo en un blog o posteó un cartel de protesta no podía imaginar que estaba siendo convertido en minicomponente sensorial de un rampante comercio de excitaciones masivas, que a su vez soterraba un sistema nervioso de tráfico de información donde el goce y la indignación personales sólo eran insumos para controlar creencias y actitudes, y para el empaquetamiento y venta de experiencias, por cuanto el identikit esculpido por los algoritmos lo es también de las propias fantasías. Suponen las autoras que en algún momento comenzamos a ser instruidos para que nos conduzcamos –y nos comprendamos a nosotros mismos– en lenguajes, expectativas y sensaciones que aún estaban por inventarse. Era un nuevo régimen de luminosidades y excitaciones que no dejaba de ser un régimen de dominio y que incluso otorgaba permisos para que se practicara la resistencia “desde adentro”, siempre y cuando se dispusiera de un pedestal portátil –teléfono inteligente, laptop transportable–: hay quien teclea con los colmillos. Eso supone una política, pues existen los parques temáticos de la rebeldía y psicopatologías socialmente aceptables.


    A un mundo así hay que observarlo sin ira ni contento, sin esperar nada –tampoco desazones–, y con cierta dureza en la visión, lo que no excluye serenidad de ánimo y curiosidad de descubridoras. Ingrid Sarchman y Margarita Martínez están más interesadas en pensar esta gran metamorfosis –recién en su fase de cuarto creciente– a fin de poder soportar el presente. La añoranza de las fotografías de pasados orgullosos, de cuando se miraba a los objetos técnicos como a esclavos obedientes, ya es moral de retaguardia. Los futuros ideales, casi alucinantes, como de película, que nunca se verificaron, eran trampas para ilusos. El humanismo está vencido –era una ideología, como todas– y los visionarios de hoy resultan ser igual de creyentes que los antiguos vendedores de biblias. Y es inútil buscar anclaje en historicidades cuando la mercancía y la cultura se han vuelto indistinguibles y cuando la técnica crea modos de existencia y deseados panoramas –que no son simulaciones ni imposturas–. Pero allí siguen estando: protocolos, algoritmos y violencias –todo extralarge–. Este libro, escrito sin ilusiones ni excusas, que nada propone ni a nadie culpa, deja la sensación de que somos protagonistas de una gran mutación cuya fuerza parece provenir del imperio de la imaginación –es la medusa cuyo rostro las autoras de este libro jamás pierden de vista–.


  




  

    capítulo 1 
afecto y algoritmo: un matrimonio por (in)conveniencia


    Ingrid Sarchman


    La modernidad efectivamente despertó a las 


    personas embriagadas por las ilusiones y los 


    espejismos que hasta entonces les permitían 


    soportar las miserias de la vida. No obstante, 


    desprovistos de esas fantasías, íbamos a vivir la 


    vida sin compromiso alguno con valores ni 


    principios superiores, sin el fervor ni el éxtasis 


    de lo sagrado, sin 


    el heroísmo de los santos, sin 


    la certidumbre y el orden de los mandamientos 


    divinos, pero sobre todo sin las ficciones que nos 


    dan consuelo y embellecen nuestra existencia


    (Eva Illouz, Por qué duele el amor)


    sobre la incertidumbre


    Tal vez pocos lectores autóctonos sepan quién fue Spencer Johnson. Pero basta con googlear su nombre para enterarnos de que fue un psicólogo y escritor norteamericano y que sus libros pueden encontrarse en el estante de “autoayuda”. Lo cierto es que, a fines del siglo pasado, para ser más exactos, en 1998, Spencer publicó un libro que lo hizo más o menos conocido, más allá de las fronteras del norte. El libro se llama Who moved my cheese1 y básicamente es una parábola sobre la capacidad y flexibilidad (o no) que tienen cuatro personajes (dos simpáticos ratones, dos humanos liliputienses) de adaptarse al cambio. No sería exagerado decir que en nuestro país el libro hizo furor. Técnicamente arribó a las librerías porteñas un año después, en 1999, y más allá de las acciones de marketing correspondientes a cargo de la editorial, el éxito de Quién se ha llevado mi queso tuvo mucho que ver con el “boca en boca”. ¿Qué era lo que prometía su lectura? En un año donde el gobierno de Carlos Menem estaba llegando a su fin, junto con una elevada tasa de desempleo y desindustrialización creciente, no era casual que un discurso que apuntara a la idea de “ser flexible” hiciera tanto sentido entre los desorientados empleados (que en esa década empezaron a llamarse colaboradores) y entre sus empleadores que necesitaban reestructurar sus empresas optimizando las tareas mientras reducían personal. Se trataba de tener la menor cantidad de empleados haciendo la mayor cantidad de tareas. Las cuentas tenían que cerrar. Pero detrás de ese discurso economicista, se subsumía uno menos coyuntural y por eso mismo mucho más efectivo: a fines del siglo XX, las nuevas tecnologías iban a exigir que las personas, abandonadas a sus tareas manuales, se capacitaran y adiestraran en otras, prevalentemente racionales. 


    Así, el siglo XXI dio lugar a una nueva Razón, heredera del siglo XVI, pero distinta. Una que, aunque siguiera privilegiándose por sobre los objetos, entre los cuales estaba incluido el cuerpo, puso el acento en la potencialidad. Ya no se trataba de qué cosas el hombre conocía, sino de qué opciones tenía ante la incertidumbre. El cálculo ya no fue sobre lo existente, sino sobre lo posible. El libro de Johnson había dado en una tecla de dos partes. Mientras una accionaba sobre la capacidad humana de adaptarse a escenarios móviles, la otra daba recetas ante la incertidumbre. Si la razón cartesiana había desechado lo imprevisible, ignorándolo o recluyéndolo al ámbito de lo privado o de lo subjetivo –como por ejemplo en el arte– esta nueva lo incluía, pero como una variable más a la hora de calcular acciones a futuro. Una acción que no solo anticipaba los avances tecnológicos en el ámbito laboral –piénsese en la automatización de muchas de las tareas bancarias y rubros similares– sino que se inmiscuyó en ámbitos no previstos en un inicio, al menos no de manera evidente. La vida privada también fue incluida en esa lógica, logrando que en algún momento se borraran las barreras entre el ámbito laboral y el íntimo. Y aunque en este capítulo no nos ocupemos específicamente de las consecuencias de esta tendencia, resulta cada vez más evidente que el advenimiento de las redes sociales, apenas comenzado el siglo XXI, contribuyó a la construcción de un edificio cuyo andamiaje de algoritmos y cálculos racionales tuvo que montarse sobre ladrillos menos firmes. Esta inestabilidad obligó a buscar parantes que reforzaran el endeble tejido social.


    Nuestra hipótesis es que la racionalización de los afectos, por medio de la tecnologización del medio ambiente, es el signo de nuestros tiempos y enraíza su piedra fundamental justo en el pasaje entre un siglo y el otro. En el pasaje entre las certezas absolutas de un mundo “viejo” y la inestabilidad de un supuesto mundo “nuevo”. 


    Tal vez uno de los libros más emblemáticos sobre este pasaje haya sido La corrosión del carácter de Richard Sennett2. Publicado casualmente en el mismo año que el de Johnson, el autor norteamericano elegía un subtítulo más que claro: “Las consecuencias personales del trabajo en el nuevo capitalismo”. Para dar cuenta de estas ideas, imaginaba la historia de un hombre italiano nacido en la primera parte del siglo XX, que había emigrado a Norteamérica y había trabajado toda su vida en el mismo lugar. Su hijo, nacido en los setenta, en cambio, veía esta estabilidad vital como un disvalor. Para Sennett se trata de mostrar cómo el nuevo capitalismo relaciona, tal como lo hacía Johnson, la inestabilidad con la flexibilidad. Pero contrario a Johnson, Sennett detecta que esta puesta en duda de todas las certezas, las laborales, las del barrio, las relaciones sociales y hasta las posibles parejas, no produce placer, sino todo lo contrario. La corrosión del carácter no es más que la consecuencia principal de un mundo sostenido en la incertidumbre. Un malestar que recuerda al que Sigmund Freud detectaba a comienzos de los años 20 en relación con los avances tecnológicos. Pero éste es peor aún, porque en términos generales no muestra ninguna mejora en la vida de las personas, sino todo lo contrario. El discurso que promueve la flexibilidad solo trae desconcierto ante el futuro. Si nada puede planificarse, solo se puede vivir y consumir en tiempo presente. Y aunque vivir y consumir no sean lo mismo, en este tipo de organizaciones sociales se le parecen bastante. 


    Es probable que el diagnóstico de Sennett estuviera en lo cierto. Sin embargo, lo que él veía como un proceso que se acrecentaría en los años venideros, tomó un camino distinto. No solo no siguió evolucionando, sino todo lo contrario. Volviendo a la hipótesis que señalábamos más arriba, las relaciones sociales e incluso los malestares contemporáneos no fueron el resultado de la inestabilidad, sino, paradójicamente, se dieron por el proceso inverso: en especial, el excesivo (auto) control. Uno que proviene de distintos ámbitos, pero converge en un solo lugar: en el sujeto hiperconectado. Y aunque esta definición implique niveles contrapuestos, funciona como marco de comprensión de las relaciones entre dos términos: “afecto y algoritmo”. Si antes decíamos que lo que ha sucedido es la racionalización de los afectos, se trata, entonces, de pensar las maneras en las que se han tabulado éstos y, por qué no, sus posibles estrategias de subversión. 


    en busca de la Razón perdida


    En este camino, donde priman las hipótesis inciertas, proponemos una más: las redes sociales surgieron como intento de tabulación y sistematización de conductas. Tal vez no haya sido la intención inicial, pero Facebook, al constituirse como vidriera, como relato de vida y composición biográfica, recurrió a formas más o menos estables que indicaron, con manuales de estilo implícitos, qué elementos podían ser contados y cuáles convenía dejar afuera3. Podríamos inferir, entonces, que si el fin del siglo pasado fue marcado por los lazos flexibles y laxos, por el intento de desterritorializar trayectorias y conductas, las plataformas de vida on line torcieron ese camino hacia nuevos destinos. El nuevo mapa recuperó elementos antiguos, pero solo para reformularlos. A partir del 2004, aproximadamente, construirse un perfil virtual significó hacer encajar la biografía vital en una serie de elementos ya predefinidos. Contestar preguntas básicas relacionadas con la edad, el género, el lugar de nacimiento, de residencia, escuelas primarias y secundarias, trabajos, amigos, todo un cúmulo de datos constituidos como garantía primera de existencia virtual. 


    Podría argumentarse, y con razón, que este camino ya había sido balizado en gran parte de la obra de Michel Foucault. Al fin y al cabo, las instituciones disciplinarias de fines del siglo XIX no hacían más que corroborar la hipótesis de la sujeción de los cuerpos a comportamientos y regímenes ya definidos. El conocimiento exhaustivo del cuerpo individual primero, y del cuerpo social después (anatomo y biopolítica respectivamente) había sido largamente desarrollado en la obra foucaultiana. Aún más, unos años antes de que Sennett y Johnson publicaran sus respectivos libros, el filósofo GillesDeleuze escribió un breve pero contundente artículo llamado “Posdata a las sociedades de control”4. Ahí señalaba que, en el pasaje de las sociedades analógicas a las digitales, se había producido un corrimiento en los dispositivos de control. Así, lo que para Foucault se había materializado en torres de vigilancia panóptica, en las sociedades del capitalismo tardío se había reemplazado por cámaras remotas y otros dispositivos electrónicos. La hipótesis central era que el cuerpo, que antaño se había constituido en materia concreta de mirada y sujeción, a partir de la emisión y transmisión a distancia, ahora era controlado por códigos y señales invisibles. Por eso, Deleuze caracteriza a este cuerpo como “cuerpo supernumerario”, y entiende con esto todas las formas en las que queda registrado el comportamiento de un sujeto, reducido o identificado (como mejor nos suene) a un código de identificación. Para ejemplificar este corrimiento, establece el paralelismo entre la fábrica del siglo XIX con las empresas del siglo XX. Mientras que en la fábrica las paredes son presencias evidentes, la mirada de la torre de control permanece de manera constante, y la vigilancia se da en los cuerpos presentes de los trabajadores (junto a los relojes que controlan los horarios de entrada y salida); en las empresas todo se vuelve etéreo. “La empresa es como un gas”, dice Deleuze. Una especie de aire que se respira, pero no se ve, no se huele, pero queda incorporado a la percepción (auto) disciplinante virtual sin advertirse. Así los empleados pasean por la calle con su código de barras enganchado a sus cinturones o simplemente apoyan el dedo pulgar en un lector que detecta la presencia, pero esconde los ojos; las cámaras de vigilancia permanecen en las esquinas como si no existieran. Por eso, en estos lugares no hay más paredes sino boxes y las oficinas se dividen con vidrios transparentes. Nada parece esconderse, pero nada es privado. Es sobre estas empresas a las que casualmente refieren los dos autores citados más arriba. Las coincidencias son obvias, ¿pero acaso implica esto que a mayor flexibilidad menor control? La respuesta no podría ser más comprometedora porque obliga a desplegar dos sistemas de creencias en sentidos opuestos pero que confluyen, obviamente, en la lógica del capitalismo tardío. Mientras que en un estrato se despliega el discurso “flexible”, “adaptativo” y en última instancia, “etéreo”, de un cuerpo que no está fijado a ningún lado, que se ve por y a través de vidrios transparentes, en otro nivel se desarrolla una lógica que normativiza (casi) todo, incluso la propia identidad. En el espacio que separa ambas capas de sentido se han ubicado, y se siguen ubicando, las redes sociales. Plataformas cada vez más amigables, más dinámicas, menos coercitivas, que, mientras preguntan de manera casual en qué estamos pensando, recopilan datos, procesan búsquedas, calculan ofertas, para que al final del día, de la semana, del mes o del lapso que se elija, puedan extraerse los cuerpos supernumerarios de la enorme maquinaria contemporánea. Un mecanismo que recupera los elementos fundamentales de la Razón Moderna para transformarlos en una versión acolchonada de sí misma. Una que, además, ha dado cuenta de su efectividad, en la medida que ha sabido cómo pasar desapercibida. Pero que no esté visible no significa que no pueda darse cuenta de ello. De hecho, su garantía se sostiene más en una aceptación cínica que en un desconocimiento. Retomando las palabras del filósofo alemán Peter Sloterdijk: “… si para Marx, la eficacia de la ideología residía en la frase ´no saben que lo hacen pero lo hacen´, en la actualidad ésta se reformula en ´saben que lo hacen pero (aun así) lo siguen haciendo´”5. Se trata de mostrar cómo, en las sociedades contemporáneas, la evidencia de la sujeción, el control –por más remoto y soft que sea– no tiene demasiadas consecuencias, por lo menos no adversas, en la conducta diaria. Entrar a comprarse un pantalón, sabernos observados por la cámara del local, como si fuéramos potenciales sospechosos de un crimen que no hemos cometido y que es probable nunca vayamos a cometer, seguir impávidos y hasta probarnos la ropa dentro de un cubículo supuestamente cerrado, con la sospecha permanente del ojo a distancia, quedarnos en ropa interior sin tener la certeza de que no somos espiados, forma parte de ciertos consensos que establecemos alrededor de esta vigilancia amable. 


    Las razones de esta aceptación son varias y no es la intención de este apartado desarrollarlas; sin embargo, no sería posible avanzar en las ideas centrales sin dar cuenta, como bien señala Deleuze, de la composición del gas que respiramos. De sus efectos sobre el organismo no estamos en condiciones de sacar conclusiones definitivas. Tal vez porque aún no se han construido los instrumentos de medición que puedan dar cuenta de esos niveles, o tal vez porque su propia composición gaseosa, obliga, una vez más, a sospechar de su volatilidad. No porque no sea respirado, sino porque se evidencia por sus efectos. Unos que permiten que el cinismo contemporáneo se manifieste ahí donde no hay nada más que hacer. Ahí donde se hace evidente que “todos lo sabemos, pero aún lo seguimos haciendo”, podría existir un resquicio, un centímetro cúbico donde el aire social no llegue; espacios donde se filtre otro clima. ¿Será esto posible?


    breve historia del cálculo


    Si un poco más arriba señalábamos que las redes sociales se sostienen en un doble y contradictorio anclaje que, al tiempo que se muestra como una narración flexible y descontracturada, posibilita, en este mismo proceso, la recopilación de datos y la tabulación casi absoluta de cada una de las acciones de cada perfil, esta tabulación puede pensarse como la punta del iceberg de un fenómeno mucho más profundo. Uno que, al tomar elementos de la vigilancia moderna y combinarla con formas más volátiles de la subjetividad contemporánea, permite mostrar elementos singulares del escenario actual. La metáfora del iceberg no es inocente porque ella misma implica un fenómeno de ocultamiento. Algo así como un sistema de organización social que muestra apenas un aspecto, la punta de algo que lo estructura de manera no tan evidente. ¿De qué elementos está hecho el hielo debajo del mar? ¿Qué componentes permiten que adquiera su forma definitiva? Si hiciéramos un corte, encontraríamos que la base no solo se sostiene en la algoritmización de la vida diaria, sino también en los lazos sociales y afectivos. Algo así como un componente suplementario que le da sentido a las prácticas. Así, las relaciones diarias, las familiares, las cercanas, e incluso las laborales, no pueden, por lo menos desde el punto de vista del sujeto, explicarse solo o exclusivamente desde la tendencia a la tabulación constante. Después de todo, detrás de las formas relajadas existe una historia que las ha hecho devenir en lo que son. 


    El sociólogo Norbert Elias, en su libro El proceso de la civilización6, desarrolla el concepto de civilité y elige no traducirlo porque considera que conservándolo en su idioma original describe un proceso singular, histórico, que nada tiene de natural. Desde esa misma perspectiva, tal vez sean las relaciones afectivas (las amorosas, las familiares, las amistosas) esos espacios privilegiados donde mejor se ha advertido, especialmente en los últimos años, el pivoteo entre la tabulación constante de las conductas y su tendencia al exceso. 


    Así, más allá de las formas específicas que ha adquirido el cortejo a lo largo de la historia, podríamos pensar que el amor cortés constituye un muy buen antecedente al tema. Si el mismo se definía desde la Edad Media como ese amor inalcanzable, mediado por las miradas, gestos y expresado solo por la poesía, la falta de consumación material (en el mejor de los casos en forma de matrimonio y en otros en relación sexual) convirtió a esta práctica en un ejercicio de desajuste. Si, por definición, el amor cortés es ese que nunca encontrará un final feliz, el que “nació para sufrir”, entonces su puesta en práctica era una especie de entrenamiento, ¿pero entrenamiento para qué? ¿Para disciplinar el temple? Es interesante hacer notar que, en este contexto, el amor no consumado constituía la manera en la que la subjetividad se rebelaba en contra del deber ser. Elias señalaba que, a partir del siglo XVI, las cortes son los espacios de disciplinamiento subjetivo por excelencia. Estos lugares aparecen como consecuencia de una sociedad que mientras ha reservado y monopolizado la violencia en lugares específicos (las guerras, las cárceles, etc.) ha pacificado, por lo menos en apariencia, casi todo el resto del territorio, generando normas de conducta de (auto) regulación. Esto permite disminuir los contrastes y las alteraciones repentinas en el comportamiento y su carga afectiva. 


    De manera que podríamos resumir el proceso civilizatorio como uno que, en principio, tiende a la coacción de los instintos más básicos, como las reacciones fisiológicas del cuerpo que podrían resultar desagradables a los demás, junto con los discursos médicos que insisten en la progresiva higiene corporal para evitar enfermedades infecciosas, y que de a poco va incorporando prácticas menos evidentes a los sentidos. Si lo que primero se pone de manifiesto es el olfato y el gusto, estos van cediendo su lugar a la mirada y al oído. Este viraje es consecuente con la configuración del cuerpo moderno, uno individualizado y con sus orificios cerrados y limpios:


    La presión de la vida cortesana, la competencia por conseguir el favor del príncipe o de los «grandes» y, en general, la necesidad de diferenciarse de los demás y de luchar por mayores oportunidades con medios relativamente pacíficos por medio de las intrigas y de la diplomacia, impusieron una contención de las emociones, una autodisciplina o selfcontrol, una racionalidad cortesana peculiar que hacían que el cortesano de la época representara la quintaesencia del hombre racional7


    A partir del viraje de los sentidos, de la boca, nariz y manos hacia los ojos y los oídos se produce un lento pero certero camino hacia el cálculo racional. El monopolio de la mirada y la escucha no solo implica el alejamiento del sujeto de todo lo que puede afectarlo, sino que es el instrumento de medición a distancia. La exacerbación de la mirada permite, justamente, calcular, pensar, prever acciones a futuro, porque junto con la escucha, puede planificar acciones convenientes según la evaluación que haga sobre la observación de los otros. Si el cuerpo está cerrado a los otros, se convierte en una entidad especulativa que cuanto menos manifieste, estará en ventaja con respecto a sus rivales. Claro que estos ya no se parecen a los antiguos y viscerales guerreros, sino que son, como él, individuos en constante autocoacción que, con miradas igualmente atentas, intentan discernir qué se esconde detrás de los impávidos cuerpos. 


    La herencia en las sociedades contemporáneas es más que evidente. La primacía de la mirada y del oído se manifiesta por sobre todo en una cultura que hace de las pantallas un culto. Pero incluso este culto podría pensarse por etapas. Mientras que la primera está marcada por la fantasía que proveen los medios de comunicación, cine, televisión, VHS y sus derivados, donde la fascinación queda siempre del lado de las estrellas mediáticas y el ojo se resigna a (ad)mirar y escuchar aquello que permanece ajeno a él, con el advenimiento de internet y las redes sociales son estos mismos sentidos los que incorporan nuevas prácticas. La exposición individual abre el ojo en 360 grados permitiendo que todos puedan, también, ser mirados y escuchados. Para mejor, los dispositivos técnicos han perfeccionado la instancia del ojo a tal punto que proveen filtros democráticamente. No solo todos tendrán derecho a la mirada, sino que también tendrán la oportunidad de ser mirados en las mejores condiciones posibles. Así, el siglo XXI recibe a un sujeto entrenado en casi todas las artes de la vida social, sabe cómo comportarse en la mayoría de los ámbitos, sabe cómo vestirse, qué decir, qué hacer y cómo mostrarse en la vida real, pero especialmente en la vida virtual. 


    La objetivación del self trae como consecuencia su propio mercadeo. Saber cómo venderse, en última instancia, implica conocer las estrategias de construcción del sí mismo aplicando las recetas del cálculo preestablecido. Se trata no solo de qué filtro usar para disimular las imperfecciones de la cara, sino qué comida mostrarles a los otros para que se les agüe (virtualmente) la boca o crean oler el aroma que emana de la salsa de la foto, pero también de elegir los destinos turísticos más instagrameables, aquellos que mejor salgan en las fotos tomadas con las cámaras digitales de los smartphones. Así, la historia del concepto de civilité que se había iniciado con una pedagogía de las conductas físicas, virado a las psíquicas, devino en una que incluyó casi todos los aspectos de ambas en la condensación de un perfil físico y virtual y viceversa. En este proceso, los lazos sociales fueron también reformulándose. Desde las relaciones diplomáticas en las esferas sociales y laborales hasta las familiares e íntimas. De estas últimas, nos interesa hacer foco en las amorosas. Si el amor cortés era una especie de sublimación de los sentimientos más profundos, de sufrimiento por el amor imposible e idealizado, si este amor era el medio por el cual el hombre sujetado canalizaba esos estados de exceso, que ya no podían ser exteriorizados en la vida cotidiana, esta manifestación era su vía alternativa.


    En cierto sentido, la vida encierra muchos menos peligros, pero también proporciona menos alegrías, por lo menos en lo relativo a la manifestación inmediata del placer. Y para lo que falta en la realidad se busca substituto en los sueños, en los libros, en los cuadros; de este modo, en el proceso de acortesanamiento, la nobleza comienza a leer novelas caballerescas y el burgués va a buscar violencia y pasión a las películas.8


    Lo que para Elias queda plasmado en los films, y por qué no, en la literatura caballeresca y de aventuras, en la actualidad lo constituye la representación de sí en las redes sociales. De manera que, volviendo a la pregunta anterior, ahora sí, podemos abocarnos a analizar las formas en las que han devenido las relaciones amorosas, qué tipo de afección sufren a partir de la algoritmización creciente y cómo manifiestan (o no) el carácter excesivo, pasional y sufriente. 


    ¿corrosión? ¿cuál corrosión?


    En marzo del 2019, la plataforma de streaming NETFLIX estrenó una serie llamada Ósmosis. En su presentación se menciona que “En un futuro cercano en París, una aplicación de citas conecta a los solteros con sus almas gemelas al extraer los datos de sus cerebros, pero descifrar el amor verdadero tiene un precio”. La serie, que tiene apenas 8 episodios, ubica la trama en un futuro no muy lejano, recordando el clásico recurso de su antecesora inglesa Black Mirror, donde dos hermanos, Paul y Ester, desarrollan una pastilla que, una vez ingerida, descifrará el mapa neuronal del paciente, permitiendo que este encuentre su “media naranja”, su pareja ideal. Claro que, como el psicofármaco está en etapa de experimentación, necesita de conejillos de indias humanos que se ofrezcan como voluntarios. La trama oscila entre las posibilidades ilimitadas que parecen brindar la neurobiología y la inteligencia artificial, la codicia de las grandes corporaciones, ávidas por patentar el descubrimiento y el dilema moral y ético que implica la elección amorosa en estas épocas. El planteo había sido explorado en las últimas temporadas de la ya mencionada Black Mirror. El episodio Hang the DJ nos mostraba a dos personas consumando su primera cita a partir de un programa integral para conocer al amor definitivo. Sin develar mucho de la trama, el problema aparecía cuando esas mismas personas se sentían atraídas más allá –o más acá– del cálculo algorítmico del programa en cuestión. Lo que se ponía en juego allí y más aún en Ósmosis, es que no importa cuánto se avance en los misterios del cuerpo y la mente, siempre queda un elemento inexpugnable, algo que no puede codificarse y por eso mismo, imposible de prever en acciones futuras. 


    Ese elemento “extra” ha puesto la alarma a ciertos debates propios de la filosofía humanista. Tal vez una de las discusiones más conocidas al respecto haya sido la protagonizada por Peter Sloterdijk9 cuando postulaba que cualquier resistencia a los avances en manipulación genética no era más que una histeria antitecnológica que no podía reconocer que si hay hombre (si existe tal como es en la actualidad) es porque hay una técnica que le ha permitido existir, o mejor dicho, llegar a lo que es. En otras palabras, no existe un estado de naturaleza humana al cual se le adosa, como mero artificio, un tipo de técnica, sino que la evidencia del cuerpo, su constitución particular, es el resultado de la técnica circundante. “De ahí que no les suceda a los hombres nada extraño si se someten a ulteriores innovaciones y manipulaciones. No hacen nada perverso o contrario a su ´naturaleza´ si se transforman autotécnicamente”10. Desde esta perspectiva, cualquier incorporación, en forma de pastilla o dispositivo tecnológico (aquí podríamos pensar en aplicaciones para el teléfono celular, pero también cualquier elemento que se incorpore directamente sobre el cuerpo como parches intradérmicos o lo que fuera) no sería más que un modo de mejorar aquello que ya existe. Aún más, el razonamiento sloterdijkieano, anulando la barrera que separa lo natural de lo artificial, obligaría no solo a cuestionarse la idea de cuerpo físico (la composición orgánica, sus procesos, sus fluidos y sus propios excesos) sino que en este mismo camino arrastraría a la psique con él. Esta idea no es novedosa porque forma y ha formado parte de los miedos más humanos de los últimos trescientos años. La colonización de las mentes por parte de las máquinas es tema recurrente de la ciencia ficción. La diferencia reside en que, por primera vez, estas disposiciones están a la mano, gracias a la farmacología y la tecnología de bolsillo. Pero no solo eso, sino que se presentan como “amables”, “soft”. Otra vez, “la flexibilidad de hacer lo que queramos con lo que tengamos a mano”. 


    Pero como ya hemos mencionado un poco más arriba, este aparente relajamiento de las prácticas y las relaciones tiene su contracara. Lo que, en décadas anteriores, Sennett llamaba “corrosión del carácter” ha virado ahora a una zona mucho más íntima, la de las relaciones amorosas, las carnales, las que, en última instancia, garantiza(ban) la reproducción social en un sentido simbólico, pero especialmente material. 


    Si hasta el siglo XX, la reproducción de la especie estaba garantizada por figuras más o menos estables, como el intercambio heterosexual investido, a veces, por el ritual del matrimonio, las nuevas tecnologías aplicadas al cuerpo proponen nuevas maneras y con esto, reformulan también las relaciones amorosas. 


    Si la hipótesis de Elias es correcta, el proceso de civilización permitió que se cumplieran los rituales sociales que garantizaban, más allá del deseo singular, las formas fijas de comportamiento social. Formas que incluían las relaciones íntimas y los modos de apareamiento. El amor cortesano, ese destinado a no consumarse, era la vía de escape ante la evidencia de su exclusión. Algo así como la firma de un contrato de por vida con dos socios reproductores que tuviera una cláusula de ensoñación. Una fantasía que permitiera llevar la “cruz de la racionalidad de alcoba”. Así planteado, comprendemos que las sociedades cortesanas allanaron el camino hacia nuestras sociedades contemporáneas. Proponiendo vías de escape, asumieron que no todo podía ser controlado. Y que, por esa misma razón, debían generar estas vías alternativas. Ya comenzado este siglo, Sigmund Freud volvió a advertir este malestar en el ya mencionado un poco más arriba “El malestar en la cultura”11. Allí se preguntaba lo siguiente: ¿cómo es posible que en un siglo que ha hecho los mayores avances tecnológicos, existe, como paradoja, un malestar creciente? Responde así:


    Sin el ferrocarril que supera la distancia, nuestro hijo jamás habría abandonado la ciudad natal, y no necesitaríamos el teléfono para poder oír su voz. Sin la navegación transatlántica, el amigo no habría emprendido el largo viaje, y ya no me haría falta el telégrafo para tranquilizarme sobre su suerte. ¿De qué nos sirve reducir la mortalidad infantil si precisamente esto nos obliga a adoptar máxima prudencia en la procreación; de modo que, a fin de cuentas tampoco hoy criamos más niños que en la época previa a la hegemonía de la higiene, y en cambio hemos subordinado a penosas condiciones nuestra vida sexual en el matrimonio, obrando probablemente en sentido opuesto a la benéfica selección natural?12


    Todo parece indicar que las vías de escape, que en épocas pasadas estaban a la mano, incluso en los estados de ensoñación, han sido, si no negadas, desplazadas. En palabras de Freud, reprimidas. Las sociedades burguesas del siglo XX han hecho confluir, lentamente, las instituciones sociales que garantizaban su reproducción junto con aquellos espacios que le estaban vedados. Esto se pone en evidencia en dos momentos distintos y complementarios. En primera instancia con la romantización del matrimonio y su inventario: el vestido blanco, los anillos, las ceremonias, la fiesta, la luna de miel, etc. El segundo momento corresponde a las formas más contemporáneas, que incluirían las teorías acerca de la atracción sexual desde el punto de vista neurobiológico y finalmente las tecnologías abocadas a encontrar a la “media naranja exacta”. En todo caso, si el primer momento intentó concentrar en la elección de pareja matrimonial todos los elementos amorosos, el segundo aseguró el paquete con elementos racionales para evitar que se abriera. El resultado es una caja cerrada que, paradójicamente, se sostiene en la idea de libre elección. ¿Es la paradoja la evidencia del malestar? ¿Cómo se manifiesta? Mejor aún ¿se hace manifiesto?


    tres cajas cerradas y una tijera para romper el papel


    Tal vez no sea una sola caja, sino varias. Mejor dicho, es probable que la gran caja que contiene la racionalidad contemporánea se haya erigido sobre los cimientos de la civilité eliasiana y construido sobre ella una torre hecha de seguridad y conformismo en dosis iguales. A su vez, es posible que este espacio contenga dentro de sí otros tantos elementos contendedores; como un sistema de mamushkas que no compite en tamaño, sino en temas. Así, estos containers temáticos incluirían, en su interior, aquellos discursos y prácticas que ponen en evidencia la normalización y el malestar. Siguiendo, otra vez, la línea imaginaria que une a Elias con Freud, advertimos que son justamente las relaciones afectivas, las que implican mayor intimidad, aquellas que mejor muestran el movimiento de ajuste/desajuste en los que se mueve la contemporaneidad. Aquí, no está de más recordar que es también Freud quien detecta tres fuentes de malestar: el mundo exterior (la naturaleza), el cuerpo propio y la relación con los otros. Mientras que para la primera se han construido ciudades pacificadas, para la segunda se ha desarrollado toda una batería farmacológica. Para la tercera, lo admite el propio Freud, (…) tal camino conduce a una peligrosa dependencia frente a una parte del mundo exterior –frente al objeto amado que se elige–, exponiéndolo así a experimentar los mayores sufrimientos cuando este objeto lo desprecie o cuando se lo arrebate la infidelidad o la muerte13. Lamentablemente, para el sufrimiento que implica la dependencia afectiva, no hay remedio, salvo evitarla.
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